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Su nombre era Kern y bastaba con pronunclarlo para evocar |= 

mágenes alucinantes del más terrible salvajismo y de una ferocr 

dad tal que aterraba hasta los mismos mutantes que formaban 
sus legiones. Kern, el rayo del infierno, 


Sólo ante Beast su arrogancia amenguaba e incluso una chispa 
de temor se insinuaba en su rostro, Pues Beast es el ser a- 
terrante, el demonio de la noche, el miedo invencible... y ante 
la majestad lúgubre de Beast hasta Kern vacila. . 
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QA AA, 
Supongo que sabes por qué te he hecho 
llamar, ¿no? 









Algo que ver con los humanos que 
aún nos resisten, supongo. 






; , 
A 








ST.El mismo. No tenía hombres. ..No 
tenía armas... Así me lo aseguraron 
mis espías. Y de pronto destruye a 
uno de mis mejores hombres y a to- 








ST, eso es, efectivamente. Algo 
legado noticias muy malas, No- 
¡o rré gustan para nada. Talbot ha 


- | sido muerto y sus hombres destruidos. ¿Qué 


opinas de ello? 





Que quienquiera que lo haya hecho debe ser 
peligroso. Talbot era muy capaz. 


Quiero la cabeza de Mark Kern. ¿Com- 
prendes lo que te estoy diciendo? 


IN 





ÓN 


Lo era pero no lo suficiente como lo prue- 
ba el hecho de que ahora está muerto, Tal- 
bot ya es historia y no vale la pena 
ocuparse de él... pero el humano que lo 

destruyó, él sí es importante. 








Yo soy Kern.Nadie es más 
peligroso que yo... 












Y de pronto recordó y agregó con una 
sonrisa abyecta...... 








(Tengo que culdarme de Kern.És ambicioso 
y muy capaz. Por ahora se conforma con ser 
segundo pero llegará el día en que eso cam- 
blará...) 








(Tal vez esta sea una solución perfecta. 
O Mark o él...C yalquiera de los dos que 
desaparezca es un problema menos. Sf, 
Será Interesante ver cuál de los dos triun-| 








Pero hay algo que Beast ha olvidado.Ha Avisen a Mark. Kern ha sido encargado de Y] | Y la voz sale de la lúgubre fortaleza del 
aprendido a despreciar a los humanos y cazarlo. | | rey de los vampiros... 
eso jamás es acertado. - 


Kern va a perseguir a 
Mark. Pasa la voz. 


(Tengo que pasar la voz. 








Hay túneles de alarma entre los esclavos. Rotos y aplastados, los 
humanos siguen vivos, existen aún, con las cabezas humilladas; 
pero debajo de la humillación subsiste lo humano, 


Kern va a lanzarse tras 
Mark.Pasa la voz. 














(Vaya... un mensaje. ... Se lo 
llevaré a Toppi.) 





Estas son las malas noticias, Mark. Kern es el bl- 
cho más peligroso que tiene Beast. No podemos to- 
marlo en broma. ¿Qué piensas hacer tú? 
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¡Deja de jugar al Romeo humorístico, ] 
grandote! ¡Esto es algo serio! 


¿Yo? Pues. ..verás...Carol ha ofrecido 


No. .. pero te aseguro que si te echa las 
manos encima no habrá duda de cuál será 
el menú, así que lo mejor que podemos 
hacer es prepararnos para buscar refu- 
gio. 






cocinar para mT esta noche. Dice que tiene 
vino y candelabros. ¿Te parece que corro 





¿Por qué? ¿Crees que Kern también 
me invitará a cenar con él? 








Oh, no. Eso estaría mal, Toppi. No pienso 
defraudar a Kern. 








Y antes de que el estupefacto hombrecillo tu- 
viera tiempo de decir nada ya el gigante ha- 


ji bía desaparecido. 
El me busca, ¿no?Muy bien. Lo deja- pi 


ré que me encuentre, Creo que será 


interesante. Pero... ¿qué es esto? 


¿Un maldito circo? 


NE 


No puedo, Toppi. Prometi'a Carol abrir el 
vino y tú sabes que no se debe hacer es- 
perar a una dama, L uego hablaremos... 








Claro que sf... y adivina 
quién es el payaso. 


o 





En los días que siguieron la amenaza dejó de ser una 
utopla y se volvió una realidad. La mancha negra 
del enemigo comenzó a moversé. .. 
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Mira eso, ..Nunca he visto tantos mu- 
tantes juntos... 


Ahá. Veo que Kern piensa usar to- 
do lo que tiene contra nosotros, 


Y en ese caso... ¿no crees que es hora 
de que me digas lo que planeas?Te co- 
| nozco lo suficiente... 


Así es, mi pequeño gusano. Es hora 
de que demos un gran golpe. Un gol- 
pe que sobresalte a todos. 





Vamos a demostrar a Beast que la guerra 
recién ha empezado, Toppi. Vamos a darle 
un golpe como jamás ha imaginado. Has- 
ta ahora nos hemos conformado con me- 
nudencias. Ahora va a ser algo enorme, y 








La retórica me parece excelente pero te 
olvidas de un pequeño detalle: no tenemos) 
suficiente gente ni suficientes armas, 
mientras que Kern dispone de un verda- 
dero ejército. 


No lo he olvidado. A! contrario, ésa 
4, será una de nuestras armas. 





Es lo que me gusta de tus explicaciones, 
Cuanto más me las das, menos entiendo, 





Escucha bien, 
microbio. .. 








Habéls enfrentado a mis hombres. Eso es 







die puede enfrentar al poder de los mu- 


un crimen que se paga con la muerte. Na- 






les hemos dado una buena paliza a tus 
disfrazados. Perdimos porque éramos po- 
cos, nó porque ustedes fueran mejores, 
Somos buenos, mutantes. Mejores que tú 


¿No?Nosatros lo hemos hecho...e incluso 


Ninguno de los hombres habló. Algunos debido 
a sus heridas. Otros, atrapados por una curlo- 


sa indiferencia, desinteresados, fatalistas. ... 
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Curiosamente, los prisioneros parecle- 
ron más divertidos que horrorizado. 
Por fin, uno de ellos habló... 


¡Malditos sean! ¡Acaben con todos y claven 
sus cabezas en las estacas como escarmiento! 


a, ¡Maldito seas! 


Logan te la hizo buena, mutante. El co- 
nocía tu fama de torturador y nos dijo 
que se haría matar de una manera fácil 
y sin sufrimientos. Y lo consiguió. Se 
ha refído de tl: 
















¡Mátanos, animal! ¡Mark nos vengará! 
¡Mark te hará pagar por esto! ¡Recuér- 
dalo! 


(Siempre él... Siempre Mark... Tienen 
fe en él, Essubandera, Sugrito de 
guerra, SÍ, Beast tiene razón. Hay 


que destruirlo... y pronto.) ¿Y para qué me lo cuentas? Ya sabes lo que 


hay que hacer con ellos, 

















Es que éste parece diferente. .. Dice que tiene Información valio- El hombrecito parecTa más allá de los límites del terror. Temblaba 
sa, La ofrece a cambio de su vida, convulsivamente, Incapaz de tenerse en ple. 
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¡SM¡SÍ! Por favor... Noquiero morir. 


he luchado contra ellos... 














Dicen mis hombres que tienes información para 


darme. Tal vez de esa manera te salves..... ) 


-Soy joven....Soy fiel a los mutantes. ..Nunca 








... y sé lo que tú buscas... 
lo puedo dar... 


















Del hombre llamado Mark, del gi- 
gante, 








Una sonrisa enloquecida desnuda las fau- 
ces amarillas del mutante. Su aliento fé- 
tido envenena el aire, 











Mark observaba la escena, 


Este Toppi..... ¡Qué gran actor hubiera 

sido! Puedo imaginármelo haciendo 
el papel de Hamlet... si Hamlet hubiera 
sido enana, cla ro, 








¿Dónde está?¡Habla o 
te haré pedazos! 


Piedad. . No me mates. ..El lago, 
El lago helado... AI... 


Ahora preparemos todo para la fiesta. 
Pronto será Navidad y no quiero que 
Kern se quede sin regalo. Yo mismo 
se lo envolveré, 
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Supongo que Toppi tendrá que morir para que todo 


resulte bien. 


¿Estás loco?SI ese microblo muere, ¿quién me ha- 
rá reír2WWo. Sacaremos a Toppi vivo de este Ifo. 





Cruzaremos el lago de noche y los sor= 
prenderemos mientras duerman. No quie- 


res con vida? 


ro sobrevivientes. Llevaremos bazucas y 


lanzallamas, Cada hombre deberá llevar 
veinte granadas. Ésta vez vamos a desha- 


¿cerlos para siempre. 





¿Y el humano llamado Mark? ¿Lo quie=! 


Me conformo con su cabeza. Tengo 
una estaca vacía aquí... 


El frío era espantoso y los mutantes se apretujaron alrededor de la ho- ES 
guera. Sólo Kern parecía inmune a él... 


Los humanos están acampados del otro lado del lago helado, Tienen des 
trás la ladera de la montaña,o sea que no podrán huir de allí. 














(Y también me hará famoso. 
Me dará gran ascendiente so- 
bre nuestra gente, Quién sa- 
be. .. Tal vez ya llegue el mo- 
mento en que otro ocupe el lu- 
gar de Beast... ¿Y quién puede 
ser ese otro si no yo?) 


Y tú... .No olvides que te estás 
jugando la vida. ¿Lo has com- 
prendido? 


Ú 
¡Oh, sí,señor!¡Descuida! 


No quiero morir... 


(No... .No quiero morir pero no 
veo cómo lo podré evitar. Tal ve: 
debi haber dejado venir a otro, 
pero eso no hubiera sido correc] 
to, Ellos son mi responsabilidad. | 
Mi deber es ayudarlos a vivir, 
no enviarlos a morir...) 


Esta. Aquiirá la cabeza de Mark. ST. Es un 
buen lugar para ella, Ya he enviado un men- 
saje a Beast para que venga. Será un buen 
regalo para él. 





(En una palabra: seré un héroe, 

y como casi todos los héroes mo! 
riré de una manera ejemplar...¡y 
maldita la gracia que me hace!) 
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El lago helado destellaba bajo la luna como un espe- Al 

jo 1nmensa, de una belleza escalofriante, como la mis- delante, gusano. Gufános. 
ma pupila de la muerte. 


AlF está... 








(Que Dios me ayude. .. Ojalá se me 
ocurra alguna frase histórica que 

me consuele cuando me manden al 
otro mundo, ..) 






si una gran pupila se fuera 
cubriendo con un párpado 


Ñ 


¡Avanzan al paso sobre el hielo titilante, 
Una masa negra, erizada de rifles y o- 
jos... Miles deellos. .. 




















El lago es negro en casi. su totalidad. El a- 
hiento de mil bocas forma una nube de 
vapor que oscurece la luna. Un mutan- 
te resbala y cae, Hay risitas nerviosas 
chistidos. 


(¡Maldición! ¿Qué esperas ?Pronto llega- 
remos al otro lado. ¿Qué esperas? ¿Qué 
esperas ?¡Apúrate antes de que me moje 
los pantalones! ¡Esa no sería la forma de 
morlr de un héroe!) ] 









(Ahora. . .¡Ahora,Mark! 
Ya están todos sobre el 
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AAA CAI 
hac! pe 


$ las estrellas... 
(Maldito bastardo. .. ¿Qué es lo Y) y k 











El agua helada, hegra, letal, los devora 
_inexorablemente. .. 







... y Un segundo después otro fragor in- 
menso se suma al caos. Chasquidos ensor- 
decedores que hielan la sangre, 









Algunos se aferran a grandes tro- El agua negra se cierra alrededor 
zos flotantes de hielo, destrozándo- de Toppi y el impacto asesino de esa 
se las uñas, aullando su terror, ¡Adelantel ¡No ahorren balas! g | masa helada le vacía los pulmones, 

»” E Es una muerte gélida la que lo abra= 
d Za... 


/ a > 
E 


Sh, 





E AAA 
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¡Arriba, enano! ¡No es el momento de ba- 


¡Maldito chiflado! ¡Tenías que hacer es- 
tallar las cargas cuando estuviéramos 
en la mitad del lago! 


¿Y perderte? ¿Estás loco?¡Eres el 
payaso mas divertido que he tenido 
en mi vida! 








(AhÍ está. ..Ese es Mark. Ha destrui- 
do todo lo que tenfa...pero me lo lle- 
varé conmigo. ..Me lo llevaré conmi- 
90...) 








TPero el pequeño Toppi lo vio. Su reac- 7] 
ción fue relampagueante. 





¡Cuidado, Mark! ¡Va a... ! 











Se 1zó sobre el trozo de hielo dificultosamen- 
te,sollozando de rabia y odio. La pistola ce 
telleaba en su garra. 


Ha sido él. ..Lo reconocí... 





Y Kern atraviesa las puertas del infierno en 
una zarabanda de plomo, luna, hielo y alarl- 
dos, Es una muerte apocalíptica. ... 
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Diablos... Mira este boque- 
te, ..Me debe haber dispa- 
rado con una bazuca por lo 
menos, pero. .. ¡qué paliza 
les hemos dado! 





El rostro está livido y sombras 
negras crecen alrededor de 
sus ojos. En torno a ellos 

la fusilerTa no cesa. 


Mark... Cuida a mi gente. 
Curdalos. 


Una tos y hay sangre en los la- 
bios. Toppi, el genio irónico,el 
humorfstico heroico, el inso- 
lente sin miedo,ya sólo es Top- 
pi, el moribundo. ... 


Y...lo peor es... que ni pude 
preparar una frase heroica. 
y adecuada. .. para... 





La fusilería comienza a cesar. 
Del lago negro ya no brota nin= 
gún rumor. 





Beast contempló el lago y la orilla y me- 
neó la cabeza con incredulidad, 


¿Y ese idiota cayó en una trampa tan e- 
vidente?No lo puedo creer. 














Paseó en silencio por esa planicie aluci- 
nante y helada. A veces, volteaba con su 
bota algún cuerpo. No era el que busca- 
ba, E 


$ 






















Y por fin se detuvo ante un cadáver 
y lo contempló con una rabia que lo ha- 
cía temblar de pies a cabeza. 


Tú eras el más astu- 
to, ¿eh?Nadee podía 
ganarte. . .El más 
peligroso despues 
de mí... 





¡Devuélveme a mi ejército, maldito cre- 


tino! ¡Devuélveme a mis hombres! 












Miquel ica L 


¡Devuélvemelos! 











ST. Necesito un descanso. Ustedes son 
fuertes ahora. Tienen armas en canti- 
dad y aquí, en las montañas, estarán 
a salvo. Los mutantes no se atreve- 
rán a volver por mucho tiempo, Han 
perdido un ejército entero y no son 
tan numerosos como para que no lo 
sientan. 


E 


No fue culpa tuya que Toppi muriera... 


Preparó su mochila con gran cuidado, 
concentrándose en los movimientos pa- 
ra no pensar 






No. Claro que no. Nunca hay culpables. 
Nunca hay razones. Se vive y se muere, 
Eso es todo, ¿no? 





















Se detuvo ante la tumba blanca de nieve, Al- No había más para decir. Allí, ante esa tumba y bajo ese cielo gris y tor- 
gulen había depositado un puñado de flores mentoso, en ese paisaje de desolación, Mark, el luchador, estaba solo co 
muertas sobre ella, Muerto sobre muerto en el cadáver de su amigo que le musitaba un adiós de tierra cavada desde 
un mundo de hielo, la desesperanza de su fosa. Y la nieve comenzó a caer. 





¡Adiós, Toppi! Te voy a 
extrañar mucho... 

















DESARROLLE SU 
PODER FISICO 
Y MENTAL 


En 10 pias su personaLiDAD TO veces 
MAS POTE! 


A 








Por WALTER: SPEEGUELMAN e -Dibujos de FERNÁNDEZ 
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Caminé entre los es- 
combros humeantes 

de lo que antes habían 
sido los alrededores del 
aerodromo de Tempelhof. 
El cielo estaba gris, res- 
quebrajado por los cables; 
colgantes de las líneas 
telefónicas. Aquella de- 
solación me calaba los 
huesos como un viento 
helado, 


ST, hasta a un capitán de la 322 división de 
granaderos llegado del frente ruso,acostum- 
brado a caminar entre el horror, le producía - 
esas sensaciones. Ese capitán era yo Franz 
Wagner. 






La Wilhelmplatz,tan bulliciosa ayer, 

era hoy, luego de las bombas, sólo 

un gran queso roquefort mil veces La voz del ministro de propaganda vocife- 
raba aún en mis ofdos: *¡ Adolf Hitler y 
Alemania son invencibles! ¡Jamás serán 
destruidos! ' Pero todo eso no era nada 


(Vaya, Goebbels si- más que una amarga mentira, 


gue empeñado en con- 
tinuar con su menti- 
rosa propaganda. ) 


Una de mis botas crujió al entrar. Vi la SS 
ventana abierta, también las cortinas Todo esta- (Papá. .. ¿a0nda 
danzando suavemente por la leve y hela-| | — ha tal cual estás, papá 
Una casa absurdamente preservada del bom- da brisa : 1 e 
bardeo.No recuerdo cómo llegué hasta allí. A o ps pa 
Sólo supe que quería abrazar a mi padre, con , m4 A ca 
el cual compartimos la cátedra de literatu- - 
ra en Heidelberg. > 1ndefinible 
| que des- 
truía ese 


De pronto, me vi ante la casa que había alber- 
gado tantos momentos felices en mi niñez. 


Ñ (Bah, no debo preocuparme; 
vá ES tal vez haya salido a comprar 
(Pero... es extraño., La puerta WI algo o.a ver a un amigo. Tal 
está abierta... y ese silencio...) 2 vez... pero esa puerta y esa 
ventana...No lo sé... No me 
gusta nada todo esto, ) 


Si realmente estaba 
en la casa de algún 
vecino lo encontraría 
en un momento. 


El tendero sonrió al 
reconocerme. Al es- 
cuchar mi pregunta 
arrugó la frente, y 
¿Herr doctor Wagner? muy cortésmente : 
No lo he visto desde me contestó. .. S 
hace dos días. 


Lo siento, Franz. 
Hace días que no 
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Prendí un cigarrillo, aguar- 
dando al lado del teléfono 
alguna llamada. Algo que me 
diera noticias de mi padre. - 
Pero“aquel maldito aparato 
negro se mantuvo silencio- 
so toda la tarde. 


No me atrevía recurrir a la 
Gestapo. Mi padre nunca ha- 
bía simpatizado con el parti- $ 
do.De todas maneras, había 
una dirección. No sabía con 
loque me podía encontrar. 


En otros tiempos fui traductor 
de griego. Hice algunos traba- 
jos con su padre. Ahora. ..con 
mi enfermedad,me dedico a- las 
flores..A su padre le gusta el 

griego y no rechaza las flores. 


Y por eso son 
amigos, ¿eh? 


El retrato de Hit- 
ler colgado en el 
despacho de Hel- 
drich parecía mi- 
rarme burlona- 
mente siguiéndo- 
me a cada paso 
que daba. 


Y No puedo ayudarlo. 
MINO lo veo hace días., 


| Miguel 


Caminé en círculos con 


los brazos a la espalda du- 
rante horas.Quizás en sus 


papeles. ..algo...alguna 


pista, Hasta que en úna vie- 
ja ibreta negra encontré 
luna dirección que se repe- 
tía en casi todas las pági- 















Aquella noche, las bombas 
cos macabros. Esta vez sobre 


za de Alexander, No pu- 
de pegar un ojo. Decidí; en- 
tonces, investigar la desapa- 
rición de mi padre. 


La fragancia de las rosas me acari- 
ció la nariz. 


Es extraño Herr Moét, 
nunca ofa mi padre 
mencionar su nombre. 


trabajosa respiración 
asmática. 
"Muy amigos y de mu- 
cha confianza. 
5 Mi padre, ¿es- 
tá...cómo de- 
= cirlo,..en di- 
ficultades polÉ 
ticas? 


Carlucci 


Observó detenidamente mi uni= 
forme y lacondecoración, mien- 
tras su pecho subía y bajaba 
con un ronquido, 


No...no que yo 
sepa, capitán. 


volvieron a silbar sus cánti- 


el barrio de Schidow y la pla- 










El sargento de policía me observó 
lánguidamente. 















Hasta este momento no figura en ningu- 
na lista de víctimas de los bombardeos. 
Tampoco figura en hospital alguno de Ber. 
lín, Herr capitán. Y no podemos en estos 
tiempos hacer más por usted, lo si ento, 








La luz amarillenta y sórdida de la ofici- 
na del coronel cafa:hacia el piso como u- 
na película, sólida, con cuerpo. Era el 
cuartel general de granaderos. 


Lo estuve buscan do, 

Wagner. Quería Infor- 
marle que le acortare- 
mos la licencia. Vea al 
general Heldrich, él le 
dará más datos. 


Le informo, Wagner, que ahora 
esta oficina es el contacto del e- 


jército con las SS. 









E 


La Schutztafeln se ha unido a 
nosotros. Ahora formamos la RSHA, 
Himmler dirige la cuarta sección, es de- 
cir, la policía de seguridad del estado, la 
Gestapo. Y yo dirijo la tercera: el servi- 
cio de-seguridad para el interior de Ale- 
mania. 


Y huyó. Poco a poco su respiración 
agitada se fue diluyendo en las 
sombras, De pronto, el ulular de las 
sirenas antiaéreas me sobrecogió. 


¡Aguarde, Herr 





Ya las sirenas gri- 
taban enloqueci- 
das. 


DÍ 


uu 
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Observó el retrato del Fúhrer 


y añadió secamente. ... 


Y usted será mi ayudante. 


Es una orden, capitán, 





Heldrich era bávaro, Sa- 
bía que yo también lo 


Lo siento, nadie 
elige su destino 
en estos tiem- 
pos, Wagner. 
Heil Hitler! 


Necesitaba ver a mi padre 
antes de partir. Aún él 

no habla regresado, La ca- 
sa se mantuvo igual, or- 
denada. Salvo un detalle: 
alguien rondaba la puer- 
ta, allá en la calle. Palpé 

istola 


Había un automóvil con el motor en 
marcha; la pequeña figura se perdió 


dentro de él. 


Hubo un chirrido de metal, 
un fogonazo amarillo y el 


desastre. 


Pues. ... soy soldado, y los solda- 
dos luchamos en el frente. 


Partirá hacia Mu- 
nich. Alli” se pre- 
sentará al Oberst 
(coronel) Trum- 
mpler, nuestro je- 
fe de la Gestapo lo- 
cal. Tiene dificulta- 
des con los partisa- 
nos bávaros. 


¡Ah! Es usted, Herr Moét, Me ha- 
bía preocupado, 


Deseaba verlo, capitán. 
Su padre vive. No pre- 
gunte más. 


Finalmente se alejaron hacia T reptow, Eran 
como avispas enfurecidas, voraces, dejando 
su excremento de caos, de fuego, de destrucción. 












mi realidad, 


Meció el coñac. exquisita- 


mente en sú copa.El Oberst Su voz era suave; ha- 
blaba con calma. Me o-| 


Trummpler no se asom- 
bró al verme llegar. Más 
exactamente, me estaba es- 
perando, 


Me alegro de que el 
ejército séhaya 
acordado de noso- 


Como verá, somos eficientes. Yo di parte 
al Reichfúhrer Himmler, él al general 


Heldrich, y ahora usted está aquí” 


Por un momento las cavilaciones me 
hundieron en las zonas oscuras de la 
turbación, Pensabaen mi padre y en Her! 
Moét. Todo había ocurrido muy rápido, 
El destello de mi reloj me condujo a 


Y esa realidad era Munich. La Ges- 
tapo de la capital bávara me abría 
sus secretos por primera vez. 


Tengo cien alpinos A 
para usted, capitán. aquí. 









Pescamos un partisa- 
no y habló. Están en 
plena montaña. A no 
más de setenta y cinco 
kilómetros de donde 
estamos usted y yo. 
Más exactamente, 


De un alarido lla- 
mó a su segundo, 
Frederic Hansen. 
Hizo sonar sus bo 
tas y all' quedó, 
duro,estático como 
una escultura. 


Ibamos no muy cómodos 

en aquellos rudos vehículos. 
El paisaje se esfumaba entre 
nubes de polvo, 


Luego, el camino se hizo difícil. Las 
zarpas blancas de la montaña se ha- 
bían empecinado en cortarnos el pa- 
so, en detenernos en medio de sus 
escarpadas laderas, 












Con sus ojos fijos en la bandera, el 
guardia gritó para saludarme. 















El Qberstleutnant Han- 
sen lo conducirá hasta 


allí. Buena suerte. Asf'se hará, 


mein Oberst 
Trummpler, 


Bien, capitán Wagner, si 
la información es corre 
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Dos de nuestros 
soldados cayeron, 
A su lado, la mie- 
ve se tiñó de púr- 
pura, 


¡Abran fuego! ¡Hacia el bosquecillo a- 
quel! ¡Claven las metralletas en la nie- 





¡Nos estaban esperando, 
Hansen! 









Desde aquí, los disparos se De pronto, todo cesó. Sólo ñ 

velan como pequeños chis-| | se escuchaba el rumor del quites q 
pazos. Parecía ridículo que | | viento acariciando las ra- | | hicaron de casualidad 

a o AOS o si sabían de nuestra 
bargo,cayeron varios de los EEE 

nuestros. . 





























Hansen. Veré qué puedo averl- 
guar. Ellos tienen a su favor el 
factor sorpresa, Debemos equill- 
brar nuevamente la balanza. 


Nos dispararon nuevamente. Hubo un loco chis 
porroteo en la radio, Supe, entonces, que sólo 
serviria para chatarra 


Impártí las órdenes nuevamen- 
te, Con cada una de ellas apare- 
cía el fantasma blanco que an- 

tes era mi aliento, 


Y partimos. Vi que Hansen movilizaba 
a los hombres, 





El frío me arrancaba la plela 
manotazos. Debíá volver con Han= 
sen. Mi misión había fracasado. 


Los cascos 
rodaban 
¡inertes so- 
bre la nieve, 
humedeción- 
dose. Mis 
compañeros 
también. 
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El hombre creyó que era una 


Comenzó la marcha y Pero la nieve es- treta, que huiría. 


De pronto vi las bocas negras de los rifles 
a mi alrededor. Estaba atrapado. 





con ella los empujones. condía trampas ba- 
jo sutranquilo € 7 
manto gélido. qa ¡Nada de tram- 
pas, nazi! 






Si no quieres conver- 
tirte en un colador, a- 
rroja el arma. 





puro 
Y É 





res torpe entre las 
montañas. Creo que 
Hitler no se ocupó 
demasiado de tu en- 


Te preguntarás por qué no trenamiento, ¡ Vamos! 


hemos terminado contigo. 
Pues verás, .. Serás juzgado 
y escuchado. Eso es todo. 





Marchábamos ordenadamente. Detrás de nosotros,la 
geometría de las huellas formaban rectas y cur- 
vas armónicas. 

SA 


Habíamos llegado. Las ór- 
bitas vacías de los túneles 
en la montaña nos miraban 
silenciosas, esperando. .. 


Entonces el radiooperador conectó las víboras 
de los cables y farfulló en francés y alemán. 
Un hombre caminó bajo la tenue lámpara. 


Perdona la rudeza de los mucha- 
chos, hijo mío. Los de la patru- 
llá no conocen mi secreto. 


Ni en el mío, Wagner. ..) 


pur 
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Era el general Heldrich. Ambos sonrie MM | De pronto me vi estrechado entre 
ron al ver mi cara de asombro. aquellos poderosos brazos de mi pa- 
dre.Era mi padre, el de siempre. 





Disculpe esta pequeña comedia, 
Wagner. Creo que puedo confiar 
en usted. Sabía que usted no es- 
taba afiliado al partido. Sé que 
usted es un soldado, que cumple 
con lo que entiende es su deber, 












Nose privaban de alimentos allí” dentro, L uego 
de degustar el vino Heldrich habló, 





Hicimos entonces. la gran 
comedia, 


La Gestapo tenía una pista, pero 
todavía no tenía a su hombre.Co- 
nocía sus actividades pero no 

su filiación. 





RI A E! 









huido asustado por un bombar- 


deo. Debfamos ganar tiempo en- "Anton Moét fue un esla | ti usted, ha- 
"Dj pistas falsas a la Gestapo, ni tre la desapirición de su padre — ¡ bón de esta cadena, En- | per ES 
bien me enteré que todo caería - y el descubrimiento por parte | tonces su padre * desa- | nto confundirlo, 


de la Gestapo de la identidad pareció" para venir a- | 
del sospechoso que buscaban. . | quf.A las montañas." 
Acertamos en el procedimiento. '* | : Entiendo, pe- 
ro aún hay 
algo que no 
puedo aclarar, 


sobre su padre. Y le ordené de- 
saparecer. Todo se volvió confu- 
so para ellos. * 





- = 

De acuerdo con lo que veo, us* E 
Gu % i Como usted dice, 

ted es algo así como el doctor No soporto ver a Alemania ce, allá 


i- derrumbarse así. Mi honor soy Mr, Hyde, ese ser 
A me ordena estar aquí, con la | | mentiroso, Aquí soy el 
resistencia. Si yo se lo hu- doctor Jeckyll, el hom-] 
biera dicho en Berlín... bre de ciencia, de co- 
¡Aunque suene gracioso, ¿me habría creído? razón, Sea leal a Ale- 
'así es, capitán Wagner. Amo 44 | mania, Wagner. 
a Alemania por encima de 
todo, El destino hizo que mej MW/JEn realidad. . .todo estr 

Ahace muy difícil de ac 


teratura inglesa. 
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¿Quién hul 
hombres fue 


a dicho que esos dos 


No. Soy soldado 
y soy leal a mi 
condición. 


La tempestad había terminado. Cuando 

- nos asomamos, el leve sol invernal 

* entibiaba las cimas blancas. 
Todos me acompañaron. Mi padre insistió 
en ser el guía. 


Caminaba con la vista en el horizonte 
resquebrajado, De pronto, sus arrugas 
se multiplicaron en una sonrisa. 


Estuve trabajando 
sobre Goethe, 


Alzó su fusil con fuerza. Tenía el hermo- 


so porte de los viejos guerreros germanos, 


Alemania libre, Lucho 
por... 


Está bien, Wagner. Lo devolveré a 
Trummpler Y luego volverá a la gue- 
rra que usted considera justa. 


Gracias, señor. Jamás podría traba- 
jar así.Ni en Berlín ni en las mon- 
tañas. 


7 
¿No crees, papá, que debes dejar esta 


guerra a...los jóvenes? 


Los disparos morían 
cerca de nosotros con 
un golpeteo sordo bajo 
la nieve. De pronto, un 
dolor en mi espalda. 
Brota mi sangre igual 
que la de mi padre, 


Y Y 
Cuando se sirve a una causa falsa, 
no hay lealtad que valga. Siempre es 
Una causa falsa, - 


Cayó como Una pluma. La nieve 
lo recibió, húmeda, helada como la 
propia muerte. 


S 
$ 


7 
PS IO 













[CUASI 


El ambiente era aséptico, con olor a clo- 
roformo, a desinfectante. Pues... han quitado del camino a los 


partisanos que lo tenían prisionero: 
Me alegro que haya Hansen lo rescató es un héroe. Tam- 


reaccionado favorable- bién está aquí; en este hospital. 
mente, Wagner. 


Asf lo ordenaré, Wagner. La batalla 
de la montaña resultó un empate. 
No terminamos con los partisanos, 
pero les dimos una buena paliza. 

Se perdió esa pequeña guerra, ami 
















Me gustaria volver 
¿Qué. .. ocurrió? a Berlín, coronel... 

























sí, jas a Di - z. 
bía pi po de Dos semanas más tarde volvía a ver a 


pensé en la mía. En ml gue- Heldrich, enfundadoen su rígido disfraz. 
Fra, en la guerra de mi pa- . 
dre, el doctor Carl Wagner, 
profesor titular de literatu- Le tengo listo el pa- 
ra en Heidelberg, y pensé * saje al frente, capl- 
en mí mismo. Antes habla tán Wagner. 

sido su suplente, ¿Deseaba 
volver a serlo? 


Gracias, gene- 
ral, pero he cam- 
biado de idea. 









Hay una clave, en toda Europa la conocen. Es 
ésta: "El. promontorlo se levanta siempre so- 
bre las olas''.No lo olvide, 














No, no estará a mi lado. Ingresará a 
Ja Gestapo, Lo recomendaré calurosa- 
mente al Reichsfúhrer Himmler, 


Me alegra tener a 
un Wagner en 
nuestra guerra. 










Volví a la florería, Aquel pequeño 
anciano asmático y de bigotes bonda- 
dosos me sonrió. Parecía imposible 
que él fuese uno de los eslabones 
más sólidos de la resistencia. 
¿Algunas flo- 
res, Herr capi- 
tán? 


Fulmos a la trastienda. El abanico 
rojo de las rosas se abría convidán- 
donos con su perfume fresco,dulce. 













Me alegro de tenerlo 
aquí Franz.Yo le pa- 
saré las órdenes. 
Nuestra organiza- 






Rosas rojas. 
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Ir a la Gestapo. Presentarme ante 
Himmler y su corte de horrores.A- 
SueñteErada  ) | / hora sería un agente infiltrado, 
nice ' | ; Ñ Contribuiría a destruir el arrogan- 
Ñ , A te imperio que Hitler había creado, 


Ea 
RA 


(Ya estoy luchando en tu guerra, 
papá. Ahora es mía y de todos los 
que deseen ser libres, ) 


i 
: 
E 
E 


Miré la rosa por última vez, Lentamente, el 

rojo sobre el blanco me recordó a mi padre, 

Allen las montañas, donde descansa orgullo- TA 
so, Sí;he asumido su suplencia. Pero esto es MES 
más peligroso que enseñar literatura en ÓN 
Heildelberg. _ 





> 
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Ingrese al fascinante mundo de los 





ACORDE CON LA / 





DETECTIVES 


INA, 
TIVES 
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Bannister 
PERSEGUIDO 4% 











La Sign cia entró como el diablo en Whee- 
fing, Ohio, espantando a gente, perros y 
gallinas, que se apartaron en todas direc- 
dones. 


p y 


Dibujos de A. Del Castillo fe 





Para un nacido en el 
este como yo, al 
adentrarnos 
.en las tierras incultas 
del oeste, se ter- 
minaban las comodida- 
des y la seguridad. 








El cochero gritó: 


¡Abajooo! ¡Nos refrescamos y seguimos hasta la 
próxima parada. ..! 
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Conmigo iban un futuro senador llamado Marples, que recitaba sie Una señorita delgada y seca,que era Profesora, 


Chico, tu abuelo tendrá mucho poder en Oregón, pero hasta allá 
hay millones de millas, y viajar con ese traje... 


Señor Dany, no apruebo mm y 
la idea de su abuela de en- Ea Po 
a) 


viarlo al salvaje oeste sin E » ON 
más compañía que ese E LY 
miope criado que tiene. a! fe) 


Y yo decía, invariablemente: Ah. No hay como el aire quieto, luego de un viaje en una diligen- 
cia "Con cord” que amenaza desarmarse. 
Señorita Pershing, ese miope criado no es tal. Es mi tío 
Eustace, que hizo la guerra de Crimea y puede acertarle a un 
pájaro en pleno vuelo. 




























Permitan me presentarme. Mi nombre es Daniel 0'Shea 
Patrick Hellman, natural de Boston y en viaje a Cock- 
way, Oregon, donde mi abuelo Coleman Hell man me 


¡Vaya!¡Eso sí que está bien! Un auténtico jui- 


cio,como los vi en Crimea. 
Mis padres fallecie- g 


ron en un naufragio 
durante un viaje que 
los retornaba a Lon- 
dres, de donde eran 
oriundos. Mi abuela 
Catherine (Boston) y 
mi abuelo Coleman 
(Oregon) se disputa- 
ban la pretensión de 
hacerme hombre en 
| el este o en el oeste. 






Pégate a mí, sobrino. No me gustan las 
caras de estos hombres. 











Como ganó mi abuelo Coleman, henos aquí mientras mi tfo Eustace,her- 
mano de mamá, señala un escenario medio derruido donde un hombre 
gordo pega un _mazazo y dice: 
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Tenía ojos verdes, como lagartos, Una estatura aprecia- 
ble, un cuerpo de atleta de circo, manos flexibles como 
sí fueran de caucho y no llevaba arma alguna, como el resto. 


(¿Qué habrá hecho semejante hom- 


bre?) E 


No sé qué es un 
juicio a ciencia 
cierta. Pero todo 
el mundo aúllales- 
tos hombres aú- 
llan, os lo juro)y 
un hombre que 
aún no había vis- 
to se pone de pie. 


Esta chica, cuando lo descubrió junto al cadáver de Marton, di- 
ce que usted tenía su Colt en la mano. 





El hombre de los ojos verdes miró a la bonita chica. 





Mi tío dijo al barman: 
Dice bien. Cuando desperté, tenía mi arma en la mano. 





X ¡Dos ginebras! Quiero decir... Una ginebra doble y... zumo 
Marton estaba muerto por esa ; eS de limón para mi chico. 
arma, a su lado. ha 


/ Tres ginebras entonces.Es hora de que €l crio eche bue- 
nos pelos en el pecho. 


Pero yo estaba fascinado con lo que ocurría en el tabladillo. El juez 


Y pusieron una garrafa de ginebra a mi alcance. Nunca 
pude saber qué incidencia tiene una ginebra doble en el 
crecimiento de los pelos en el pecho de un hombre. 


Bebe, Dany, es bueno 
para la salud. 





Vine a Wheeling llamado 
por una mujer que firmaba 
Dalilah Hell man. Me sirvió 
un whisky en su Casa... 
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....y desperté junto al cadáver de un hombre. Es todo lo 
que sé. 


¡Esa mujer jamás estu- 
vo en el pueblo! ¡Testi- 
monio rechazado! 


"alcalde de Wheeling, nuestra ciudad, en estado de 
ebriedad y sin motivo justificado. Por tanto, mi veredic- 


to eS...” 


¿Qué harán con ese hon 


(¿Dalilah Hellman, ha dicho? 
bre, tio Eustace? 


Dalilah...La hijade . 


A ) 
-»- y lo condeno a morir mañana a las ocho de la mañana colga- 
do de una soga hasta que exhale su último suspiro. 





Se lo llevaron ante mi asombro, dos de cada lado, mientras la 
gente bebía a la sal ud del condenado y él me miraba por prime- 
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Entonces, el que oficiaba de juez,y luego me enteré que lo era, 
uno de los más honorables ciudadanos de Ohio, pegó otro mar- 


tillazo y dijo: 


Este hombre, Lou Bannister, natural de Texas, que pertenece 
al Cuerpo de Rangers de ese estado, ha matado a Thomas Marton... 


Larguémonos de aquí. La diligencia 
está por salir. 


Y me decía con su voz,que parecía hablara alguien remoto, lejos de 
allí: 

Te falta sol, muchacho» Serás más hombre cuando ten gas todo el 
sol que necesitas. 





Lo empujaron y no lo vi más. Mi tío Eustace estaba gris, con las | El Wochero de nuestra diligencia vino ollendo a cerveza y se ins- 
guías de los mostachos caídas como luego de una lluvia. te. 


taló en ei 


Tío Eustace, ¿qué es un 
* ranger" de Texas? 


E AS 
Un hombre honorable. Una cosa 
que ese asesino no es. 











Te pregunté qué harían con él. 








Tío Eustace gruñó, que era su manera de ahogar palabrotas aprendi- | Suspiré. Todo retomaba su cauce. ¡Y pensar que sería así 
das en sus mil guerras, y se adormeció, que era su manera de no ex- | hasta el lejano, remoto, Inalcanzable Oregon, sobre la cos- 
plicar lo que no quería explicar. ta del Océano Pacífico! 






Señor Dany, lo he visto en la taber- 
na. ¿Tan pronto se aficionará us- 
ted al vicio? 





El traqueteo me hizo dormir no supe cuánto. Cumpliré 
quince años dentro de seis meses y entonces el abuelo 
Coleman Hell man me autorizará a tener mi propio caballo. Y 


E lie 
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Tal vez por eso el golpe fue tremendo. 





¡Cochero! ¿Qué demonios pasa? 
¿Qué es esto? 








Todos muertos. Dos tipos, el co- 
Chero y la vieja esa. Más muer- 
tos que Napoleón . 





Trae el oro. Nos vamos. 


Y bien lejos, Garland. La pena del asalto a diligencias es la hor 
ca. en este estado. 


No sé cuánto tiempo estuve sin sentido al golpearme con Luego, mientras la 

las piedras cuando fui despedido de la diligencia que choca- Cabeza me estallaba, 
los sonidos comen- 2 
zaron a llenar mis 
sentidos. : 


dra 





ila señorita 
Pershind ¡Y 
el señor Mar- 
les!¡Y el co- 
chero! ¡Y mi 
tío Eustace, que 
había burlado 
mil veces esa 
muerte, estaba 
muerto! 














De pronto, vi una sombra hurgando entre 
los restos de la diligencia y los bolsillos 
de los muertos. Me aterré. 





El indio me apuntó fríamente. Creo que entonces descubri mi propia 
muerte, como acababa de descubrir la muerte en el- tío Eustace y en 
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ES Fue un estampido lejano, como algo que se rompe en alguna parte. 
Luego, otro. 






Anestesiado por el peligro, quedé de rodillas, como rezando. 


Si 





Uesús.... ¿Qué pasará 
ahora...?) 





Temblando aguardé. Desde la fia los oscuros pájaros deja- ' 
ron de trazar oscuros circules y se alejaron. El contorno pa- E - NAS 
reció enmudecer. Esto no fue obra de indios, sino ancos. Lo veo en las hue- 


llas. 
Paóre Nuestro que 


estás en los cielos..." 





Eran sus ojos verdes, como lagartos. 1 Eran sus manos flexibles, como si fue 
ran de caucho, 


Te falta sol, pero debes tener riñones. Vamos a cavar las fosas 


para estos muertos Quitate la chaqueta y esa horrible 


camisa de hilo que llevas, hijo. Y 
toma la otra pala para cavar conmi- 
go. 


ST... sí, señor. 


El sol dejó una estela de calor 
y pasaron horas incontables, 
asfixiantes. 


a 





Luego, llegó el atardecer, que renovó el frío que sintiera cuando des- 
perté la primera vez. 


¿Sabes montar a caballo? 


No. 








| ¿adónde ? ¡Ya no podré llegar a Oregon, donde me espera 
mí abuelo! 





Lloré y ahogué mis lágrimas. Las piernas se me escal- 
daron. El frio de la noche se apoderó de mi cuerpo y lo 
llenó de agujas. 


No me escuchó. Mira- 
ba el suelo fijamente 
y se metía por desfila- 
deros estrechos y mon- 
tes espinosos, que lacera-| 
ban mis piernas. Me do 
Jia todo el cuerpo cuan| 
¡do mi caballo se movía, 


a 


Podrás. Un hombre lo pue- 
de todo. 
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Pero no se detuvo. El hambre comenzó a arañar mi estómago, la 
sed a cuartear mi garganta. Pero no se detuvo. 


(¡Piedad! ¡Piedad!) LE 


Eran tres hombres que dormían sobre sus rifles, envuel- 





Pasaron horas de infierno antes que desde el oriente se asoma 


ra la primera pálida luz Y su voz resonó nueva luego de tanto 
tiempo sin hablar. 


Míralos. AhT están. 





Descabalgó y tomó el rifis que lo ayutara a terminar con 
los indios. Lo amartilló con un ruido claro y preciso, y 
dijo fríamente: 


¡Arrital ¡Es hora de 
despertar! 


Los tres echaron manos a Sus armas y, por un instante, 
mi otro tiroteo. Pero tos tres miraron a Lou Bannister, el 
que había sido condenado a muerte en Wheeling, Ohio, por 
matar a un alcalde en estado de ebriedad. 


tos en mantas. En medio estaba el baúl de la diligencia 
donde habíamos viajado. 


No entiendo. 
7 y 


Átense uno con el 
otro. El cargo es 
robo y asesinato. 
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Perseguido o no, Soy Lou Bannister, de Los"Rangers Les había seguido el rastro en la noche, cabalgando sin cesar, destrozán - 
de Texas”... dome en la travesía. AhT estaban los asesinos del to Eustace, de la seño- 
/ vita aa del señor Marples. 








Sentí lágrimas bajar por mis mejillas. Habían pasado tantas cosas en tan 
poco tiempo que ya ni sabía quién era yo mismo. 










W Después de dos horas o más, lle- 
0! gamos a un poblado cuyo cartel 










No, señor Bannister, no... . puedo odiarlos. y 


e: decía "Ipswich County", mala- 
¿Debería? ecta, AB y 


mente pintado sobre un madero. 


«S 









El chico es el único sobreviviente, 


Ey, ¿cómo te llamas? 


Vi en su rostro una pequeña som- 
bra. Preguntó: 















Hell man... ¿Conoces a una mujer llama 


Bannister -no imaginé nun= 
Dalilah Hell man? 


ca cómo había escapado de 
Wheelin g, luego de haber 
sido declarado culpable de 
asesinato- entregó los pri- 
sioneros a un alguacil que 
estaba en paños menores: 
e estaba bañando.... 
¿Bannister, dijo? He oído “ 
de usted. Todo el mundo, Ba 
de Texas a Arizona,sabe 
quién es Bannister, de los 
"rangers". 
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No. hubo más. Recobró su mirada verde, como los la- [Yse fue, dejándome so- 7 
gartos. S 


lo, más solo que nunca. 
Puede regresarlo a Boston o enviarlo a Oregon. Yo se- 
guiré camino, alguacil. 


Chico. ....estoy en un aprieto; ¿l 
¿Cómo te envio a Oregon? 





Tal vez fue por 
eso que no se 
detenía. Que 
continuaba ha- 
cia donde el sol 
se estaba po- 
niendo. 
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E E Sus plernas se tensaron .El caballo continuó. Y 
¡No tengo a nadie, señor Bannisterl ¡Estay tan solo como usted!¡Qui 
zás pase cerca de Oregon! ¡Quizás usted pueda dejarme en....! alo húmedo y salado se o 





¡Cepillaré su caballo! 
¡ Prepararé el café! 
¡Usted me enseñará 
a cabalgar! 


El silencio. Fue un único y fuerte ti- 
rón. Después me vi sobre la grupa de 
su caballo. 


No sabía de qu manera nl cuándo. Pero presentia que yo, Daniel 
0'Shea Patrick Hellman, serfa vital para él, que ayudarfa a terminar 


con su vagar, con su hulda El sol aún no se había puesto comple- 
tamente, 
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GANE DINERO, APRENDIENDO 
RAPIDAMENTE EN SU PROPIA CASA 
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Especial para hacer ciertas cosas, con mucha ternura y con mucha pena. 
La vida de un hombre es una sucesión de hechos impredecibles, y algunos 
de ellús se convierten en fantasmas que lo persiguen hasta el resto de 


E 


sus días. > 


Todo empezó hace,tres meses, un dia muy parecido al de hoy. Yo tenia 
que viajar a San Francisco para identificar a un tipo sobre el que pe- 


saba una acusación de asesinato, 


ma pequeños puntos en el vidrio que se van engrosan- 

do lentamente y luego caen, dibujando un surco quebra- 

do y febril. Afuera,Nueva York es una ciudad muerta. Es 

domingo y la lluvia ha terminado de sepultarla. Es un día 
gris, vacio y triste, un día especial... 



















El fulano se habla,*car- 
gado"'al editor de ún pe- 
queño diario, que es- 
taba destapando un a - 
sunto gordo de apues- 
tas y juego clandestino. 
El hecho apareci contu- 
so y el asesino conta- 
ba con un ejército de 
abogados "especiales”, 
que en poco tiempo lo 
sacarian aludiendo le- 
gitima defensa. 


Pero las fotos eran bastante malas, 
o el tipo estaba muy cambiado, co- 
mo para afirmar que se trataba de 
la misma persona. Le dije al ca- 


pitán que no estaba seguro 


me avisara cuando lo tuviera a ma- 


no para poder identificarlo. 






El hampón se llamaba Charly Fronti y 

era un pájaro de cuenta que habia ac- 
| tado en Nueva York como asesino a 
| sueldo, pero nunca le pudieron pro - 
bar nada. SN 









Et tipo apareció en San Francis- 
co, y por los abogados que lo 
defendían, seguramente estaba 
trabajando para el hampa de la 
ciudad. Si yo lo reconocía, lo 
pesarian a la jurisdicción de 
Nueva York y me convertiriá en 
igo de cargo. 


El capitán Spike 
me habia sacado 
un pasaje de ida 
y vuelta a San 

Francisco y me 


y que 


test 


di el gusto de 
mandarlo al dia 
blo cuando me 
ofreció un cus- 





A > - 
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Accidentalmente yo habiá 
presenciado un tiroteo 
callejero en el Harlem, Un 
hombre fue muerto y al- 
cancé a ver huir a su ase: 
sino, Los muchachos del 
precinto me tuvieron una 
tarde completa mostrándo- 
me frente y perfil de toda 

la calaña neoyorquina, 
que no es poca, yal final, 
las fotos que tenian más 
parecido con el fugitivo 
correspondián a Charly 
Fronti. 




















La voz habia sonado ahogada 
a mi espalda, Llevé la ma- 
noa la empuñadura de mi 
pistola y me volvT lentamen- 
te. Pero me habiá equivoca- 


do, 

Perdone. ..¿es usted el señor 
A Romano? 

+ => Se 


US 


Síabuela, soy yo. ¿En qué puedo 
ayudarla? 


¿Es cierto que viaja a San Francis- 
co? Se lo ol comentar esta mañana 
al portero... quisiera pedirle un 
favor. 








un insulto bastan! 


Sin duda el asunto tenía su ries- 
go, pero ofrecerle protección a un | | ¿Señor Romano? 
detective privado que se precie, es 

te grueso, 









Es verdad, abuela. ¿Quiere que le . Y) No... noes racias . 
traiga algo de all4? Se trata de mi rájo Gino, 
a e A Gino Stacato; hace ya un 
7 tiempo que se fue para 
Aunque no reco- E A San Francisco. .. Tal vez 
nocfa la anciana,  H _ 10d NS usted pudiera averiguar 
era cierto que el , Se 
portero sabiá de 
mi viaje y yo sabia 
que el tipo era un 
verdadero libro a- 
bierto. 























Me enteré que usted es detective privado... algo po- | | Nada, No tengo nada, tal vez figure en la gu le 

dré pagarle, No le hablé antes porque no hubiera lefónica, pero yo no sÉ leer. 

podido costearle el viaje a San Francisco. h 
Bueno, no se preocupe. Veré la gula y trataré] 


Está bien, está bien. á de localizarlo, Espero estar de vuelta en dos 
gue.¿Tiene alguna dirección o algún indicio que 















Me alejé seguido por 
la voz amable de la 
anciana, que no ce- 
saba de repetir una 
y otra vez su agrade- 
cimiento. En realidad 
yo estaba en deuda 
con ella porque su a- 
parición inesperada 
hablá servido para 
poner en funciona - 
miento mis reflejos. 





" Así es, usted debe ser el Túve la impresión de haber metido mi mano en una 
sargento Fiume, encantado. trituradora. El sargento debia pesar más de 110 kilos 
y su voz de bulidog armonizaba perfectamente con 
su cara. Enseguida me di cuenta de que no manejaba 
muy bien llas relaciones públicas. A 
¿ÁsTique usted es detective privado y colabora con 
los muchachos de Nueva York? Aquí no le tenemos 
mucho aprecio a los "privados". 


En el aeropuerto de San Francisco,mi con- 
tacto era el sargento Fiume. Me esperaba 
con ropas de calle, pero era uno de esos 
tipos que aunque estuviera en short de 
baño, no podría ocultar su esencia de poli- 
cia. 


o 


A 
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Sin duda el sargento estaba acostumbrado a 
que le adivinaran las intenciones. Movió afir- 
mativamente la cabeza y los ojos le brillaron 


Mi respuesta le cerró el paso. No la 
esperaba y se quedó fastidiado. Le 
convidé un cigarrillo que rechazó 


No le contesté. Estiré la boca en una 
sonrisa irónica y me quedé mirándolo. 
El sargento Fiume no tardaria mucho en 


ir al fondo del asunto, 
Bueno, en realidad hay de toda clase, 
pero la mayoria no son de fiar... al 
menos aquí en San Francisco. 


con un gruñido. 
Si no me equivoco, me está querien- 
do decir que no le tienen mucha con: 
fianza a los detectives privados, espe- 
cialmente cuando se trata de identifi- 
carla uñ asesino, 


El capitán Sam Spike nos paga más que la mafia y siem - 
pre cuenta con nosotros. Es una cuestión de generosidad; 


ustedes deben estar trabajando con tarifa 


Garrant era un hombre huesudo, de aspecto 
gris y casi inofensivo; pero en su rostro ha- 
bíáa una expresión felina que evidenciaba que 
el puesto estaba bien cubierto. 


Supongo que 
no dispone 
de mucho 
tiempo, así 
que liquida- 
remos el a- 
sunto ense- 
guida. Pue- 
de dejar el 


impermeable 
ena oficina, 


Fue una " pasada" demasiado 
breve; pero para mi fue sufi- 
ciente, 


Las luces volvieron.a encenderse, 
estaba montado con demasiada urgen - 
cía, como para no perder tiempo. Por lo 
visto, nadie dudaba en San Francisco 

q pera una f 


reducida, 


No fue lo que se dice una acogida ca 
lurosa. Se notaba que el capitán tam- 
poco tenia depositadas muchas espe - 
ranzas en mi testimonio. 


Tome asiento, 


rdida de tiempo, 


A una seña de Garrant se apagaron las lu- 
ces. Sólo quedó iluminado el pequeño es- 
cenario sobreelevado que teniamos delante. 
Lentamente fueron apareciendo las "belle- 
zas"'que integraban el desfile. 


No lo he podido reconocer. ¿No cree que los han pa- 
sado demasiado rápido? Una equivocación en este ca- 
so seria muy grave y usted lo sabe... a menos que 
piense que yo no voy a identificar a nadie. 
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No,capitán, no hace Blta. El tipo al que vi cometer un asesinato 
en Nueva York es el que pasó en tercer lugar. Espero que sea 
Charly Fronti. 


En los ojos del capitán se instaló un brillo fe- 

lino. Me respondió modulando suavemente las 
palabras, haciendo un gran esfuerzo para no 
saltarme al cuello. 


_— . 5 
Lo que yo piense no tiene 
mayor importancia. ¿Quie- 
re que los pasemos otra 






vez? 








Usted sabe cómo es esto, Aquíjen San 
Francisco, nadie abriria la boca contra 
Charly Fronti, está demasiado respalda- 
do, Comprenda que contar con un testi- 
go de cargo, expresamente venido de Nue- 
va York, nos resultaba algo difícil de.creer. 


“Me siguieron en silencio. Entré en la o- 
ficina de Garrant y comencé a ponerme 
el impermeable, 


Creo que le debemos una disculpa... 
Sirva un poco de café, sargento, Sién- 


Lo extraño es que el capitán Spike lo ha- 

ya dejado viajar solo, sabiendo que usted 

no venia a hacer teatro.” ' 
S7 











En realidad, me o- 
freció compañia, 
pero lo mandé al 
diablo, Me pare- 
ció uno de Jos tan- 
tos chistes de Sam, 





Hizo mal. El asunto está fuera de todo chiste. Si Charly Fron-| | Ni piense que lo dejaremos 
ti se ve apretado puede llegar a decir cosas muy compromete- solo en San Francisco has- 
doras para el hampa de esta ciudad. Usted es ahora una pieza | | ta mañana. El sargento Fiu- 
muy valiosa, me será su "cicerone”. 
No se preocupe, sargento; mañana al me- z E 
diodía partiré para Nueva York. l Gracias; pero si no 
queda otro remedio, 
preferiria un oficial 
del cuerpo femenino. 


No fue posible. Me despedí de Garrant y el No esté tan seguro; en cualquier momento me esfumo, Cuando llegue a 


sargento se me pegó como una estampilla, Nueva York le escribiré para que se quede tranquilo. 








4 Sabía que yo estaba fastidiado y eso lo di- Vamos, muchacho, no hará eso, Recon 


nes : y para reivindicarme lo invito a cenar. Comerá los mejores "spaghetti" 
Cambie la cara, privado; usted es un tipo de su vida 
de agallas y podrá soportarme por unas ho- 


ra 
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Por la forma en que recibieron al sargento, se diría que se La mujer me hizo acordar de la seño- 

pasaba el día en ese restaurante. ra Stacato.  Pregunté al sargento si 
el nombre de Gino Stacato le resulta- 
ba familiar. 


¡Hola, "mamma" 
Biánca! Sirvenos 
un chianti y "spa- 
ghetti"de los espe- 
ciales; hazme que- 
dar bien con mi 
amigo. 


No pudo pensarlo mucho. Se movieron con despreocupación, como e- En lugar del tenedor la reglamentaria apareció 
Sú atención quedó fija en ligiendo una mesa desocupada, hasta que en la mano del sargento, escupiendo fuego, 
tres hombres que hablan eso estratégicamente ubicados en el mientras la: mesa volaba por el aire 

entrado al restaurante. salón. Al CUE se le cayó el tenedor y ¡Al suelo, privado! ¡Cúbrase! 


'' Esos tipos no son de aquí, y 
no me gustan nada. No se 
dé vuelta, pero esté atenta. 


Aunque me buscaban a mí, no pudieran darse Parecía que la ganábamos, pero no 
el lujo de desatender al sargento, y eso me sal- estaba dicha la última palabra. 
vó la vida, 
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Desde el comienzo del tiroteo mi ubicación habia si- 
do bastante mala, mi espalda era un blanco perfec- 

O, to y el sargento Fiume lo sabía. 

ys 















Desde la calle llegó el chirrido de gomas de un auto que se aleja-— 
ba, 





Repentinamente 
se escuchó 

un grito aho- 
gado y la ma- 
cabra percu- 
sión que deja 


ofr un cuerpo 
al recibir dos 





Abri'su camisa, en la que una mancha ] [Su rostro de bulldog bueno se crispó 
roja y voraz se extendiá rápidamente, en una intensfsima mueca de dolor y 
Teniá una herida mortal, irreversible. su cabeza cayó hacia un costado, 


Se lo dije... privado. .., el asunto no ¡Por todos los dioses! ¡Noo! 
estaba para chistes, fue un error : e 
traerlo a este lugar: ? Ñ 















Permanecf en la barra, con los ojos enrojecidos y el cerebro embo- 
tado, hasta que un rugido me volvió a la realidad. 


A los dos minutos 
lMegó el primer 
patrullero, y poco 
después el lugar 
era un hervidero 
de policias. La vi- 
sión del compañe- 
ro muerto cons- 
ternó los rostros 
y crispó los puños 
hasta lo indecible, 


nios pasó! ¡Me quiere ex- 
plicar por qué vinieron a 
este lugar! 
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Si hubiera podido, el capitán me z ¿Qué dice!? 
habría partido en dos. Estaba e- 
nardecido, casi descontrolado, 


y Vinimos a comer 
haa Y "spaghetti"... 


¡Digo que vini - 
mos a cenar!! 
¡¡Digo que el sar- 
gento Fiume me 
invitó a comer 

" spaghetti"! ! 
¡¡Digo que nos 
hicieron una en- 
cerrona y al sar- 
gento lo reventa- 
ron por salvarme 
la vida! ! 


Está bien, está bien.Se- 


¡¡Por salvarme la vida!! > i 
¡¡Me entendió! ! ¿0 quie- ind A Y rá mejor que se serene 
re que se lo repita? $ control también e- 

ra total. Las sie - 

nes me golpeaban 

como dos martillos 

enloquecidos y un 

fuego maldito me 

estaba devorando 

las entrañas. La 

muerte del sargen- 

to había estallado 

en mi conciencia, 

Garrant lo com- 


prendió. 


Vi al asesino del sargento; lo vi 
muy bien. Y usted sabe que cuando 
veo una cara no me olvido de ella, 
El tipo todavia debe estar en la ciu - 
dad y le juro que lo encontraré ... 


Si es necesario daremos vuelta la ciu- 
dad hasta encontrar al asesino del sar- 
gento. Pero usted no participará, No 
quiero arriesgarlo inútilmente. 





A una señal de Garrant una cortina de unifor- 

mes bloqueó la salida. Me detuve impotente 

frente a ellos, con un deseo irresistible de a- 

brirme pasoa la fuerza. 
Serénese, Romano. Si hay algún culpable de 
esta situación, no es usted, precisamente, Toy., 
me, le hará bien. , 


Tendrá que hacerlo. El sargento pudo de- 
cirme que no eran hombres conocidos. 
Seria una búsqueda a ciegas. 






Creo que está en lo cierto, capitán. Ninguno de los tipos que Al margen de que sean desconocidos, seguramente no será ningún 
liquida ron tienen antecedentes. secreto para usted la identidad del que los contrató. 











Es posible que se hayan Por supuesto, es un pez gor- 
enterado que Romano vino do. Demasiado gordo, tanto que 
a identificar a Charly hasta ahora no pude ponerle 

Fronti y contrataran hom- S Sl las manos encima, ,/ pero. la 
bres sin antecedentes en , muerte del sargento Fiume ya 
la ciudad para poder ma- ps - ha colmado la medida. 
tarlo sin dificultad. 









Es una de esas alimañas que crece en la basura, burlán-| 
dose de la ley y corrompiéndolo todo. Su especialidad es 
el juego clandestino. 


Quién es el tipo? 










El lugar se llamaba "El cisne negro” y estaba en las afueras de la 
ciudad. Todo éra resplandeciente y de primera, pero debajo de ese 
barniz AS olíá la podredumbre, 


El editor al que mató Charly Fronti estaba sobre ese asunto, si 
no me informaron mal, 


Exacto. Primero Marcus 
trató de sobornarlo, pe- 
ro el hombre era inco- 
rruptible, y entonces lo 
mandó liquidar. 





¡Capitán Garrant, tan temprano por aqu El local estaba desierto y la voz de Marcus retumbó sar- 
sa! z cástica, Extrañamente sarcástica, 
E No creo que sea una sorpresa, rata inmunda. Como tam- 
poco te sorprenderá si te digo que los matones que alqui- 
laste dieron muerte al sargento Fiume. 


Esa es una acusación muy fea, y si no puede probar- 
la se verá en problemas. Le advierto que... 
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Me di cuenta de que les estábamos haciendo 
el juego. Lo comprendí por la tranquili- 
dad con que se comportaban tánto Mar- 
cus como sus matones. Garrant estaba 
actuando como ellos lo habian previsto. 


Garrant no estaba para advertencias, Marcus quedó colgado de la mesa de 
juego. Tenia el rostro enrojecido, 


Nuién mató al sargento? pero sus labios se estiraron en una 
sonrisa fina. Sin duda el tipo era 
A una verdadera alimaña. 


Muy bien, capitán. No sólo se mete 
sin una orden, sino que me acusa 
de un asesinato y además me golpea. 


Tranquilo, capitán. Ya no hará falta seguir 
perdiendo tiempo con esta carroña... 


Su puesto ya vale menos que un dó- 





¿Está seguro? 
— 






Los ojos de Marcus se achicaron Marcus sabia que mi mentira era una via Fue una reacción inesperada, como fue i- 
hasta casi desaparecer. Sab que muerta. Pero el tipo que yo había señala- nesperado todo lo que sobrevino, 


yo estaba mintiendo y en un ins- do como el asesino no fue tan rápido de a 
tante reacomodó su estrategia, sin entendederas. Apenas tuvo tiempo para ¡El tipo que buscan está arriba! 
caer en la trampa. pensar en su pellejo en peligro. 


De acuerdo, S usted lo vio y está ¡Maldito traidor! ¡Yo no cargaré con esa 

dispuesto a atestiguarío, pueden muerte! 

llevárselo. A > 
— 


prendió que ha- 
bía firmado su 
sentencia de 
muerte y deci- 
dió morir ma- 
tando. 
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Si el asesino del sargento Fiume esta- 
ba ahf'arriba, nadie iba a quitarme el 
derecho de ajustarle las cuentas. 


¡Cúbrase, Romano!¡ Qué pretende! 


Apareció de golpe disparando con ambas manos, 
Me acosté sobre los escalones y mientras me 
deslizaba hacia abajo tiré del gatillo una y o- ” 


Su cuerpo se bamboleó tercame desplomarse. 
Por un instante quedó colgado sabre la baranda y luego 

cayó al salón, describiendo una especie de salto mortal, 

sin ninguna ortodoxia, 


Fue un golpe brutal, aunque sobre todo psicológico. El Ha sido una buena cosecha; ya tiene 
| estallido de la mesa decretó el final' del tiroteo. un pez gordo para enterrar. 


Se | [Asfes, Lástima que esta ba- 
sura se llevó por delante a 
Fiume, Es una victoria im- 
portante aunque muy amar- 


Carl Kerensky, de Chicago... Fiume tenia razón, este hom- jue 
bre nunca había estado antes en la ciudad. á 
y 1 En realidad, no esperé se- 
sus cuadros. Creo que se le va a lle- . á > 1) mejante reacción del tipo, 
nar la cárcel de turistas, y a Sólo lo hice para pararlo 
; a usted, Todo me hizo 
pensar que Marcus le es- 
taba sacando partido a la 
situación, dándole tiempo 
al asesino para huir, Le 
confieso que no crel'que 
estuviese escondido en 
este lugar. 
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En algún lugar de mi cerebro se prendió una luz de a- 
larma. Fue un presentimiento doloroso y punzante, Vol- 
ví sobre mis pasos y me agaché junto al cadáver del homr 
bre que había venido de Nueva York. Saqué su docu - 
mentación sin poder evitar que mi mano se manchara 
con su sangre. 


(Gino, .. Gino 'Stacato..... 


¡Maldito sea! Tenías que _ 
ser justamente-tú. ..) 


Si hubiera podido, Marcus se habria reido 
en mi cara. El sabia que mi triquiñuela no 
llevaba a ninguna parte. Pero no calculó 
que su hombre se descontrolara de esa ma- 
nera. 

Fue una suerte; sin saberlo, usted esco- 

gió al hombre más indicado, era un prin- 

cipiante venido de Nueva York. Por eso 

se asustó y creyó que Marcus lo estaba 

traicionando. Pobre tipo... lo dejaron 















Garrant me miró sorprendido y me preguntó si lo 
conocia. No le menti' al contestarle, 


Cuando regresé, la pequeña anciana vino a ver- 
me esperanzada. Por la expresión de su ros - 
tro ¡pensé que estaba segura de que yo 

le daria huenas noticias de su hijo. Y enton- 

ces le menti; le mentf como un loco, Gino Sta- 
cato estaba trabajando duro en San Francisco 

y las cosas le iban muy bien. Le mandaba unos 
dólares y, aunque por un tiempo largo no po- 

peda Nueva York, habiá prometido es- 
cribirle. 










Desde entonces, de tanto en 
tanto, en algún dia gris, va- 
cio y triste como el de hoy, 
le escribo una carta, que e- 
Ila,al recibir, trae a mi ofl- 


cina para que yo se la lea, Co- 
mo verán, tengo mi pequeño 
infierno propio. 
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El sargento Canesa desenvainó y miró “hacia el po- 
niente, . 


Su boca dura ordenó. 
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[El pelotón apuntó. El reo de traición no miró El saramto Canesaalió al abi 
hacia el poniente. Hacía mucho tiempo que no Es > A 
le importaba el sol, ¡Si al menos se arrepintiera en su último 


OS Procuren no errar. 


bre solo, 


MSI 








El condenado cerró sus ojos. Lástima, To El sargento Canesa se cuadró. Toro era más 
ro, Lástima que tengas que verme asi, antigúo. z 








¡Fuerte Doce sin más novedad 
que disponer la ejecución de 
un traidor, ordenada por la su- 
perioridad, luego de juicio su- 
marísimo, mi sargento! 





cuando entró el hom- 


Los ojos del que llegaba descubrie - Siguió camino, Lástima que uno no tenga tiem-  [Canesa dudó, No suspenderla la ejecución 






ron al condenado, po de despedirse de los que quiere, al morir, Sencillamente. ... 


Z 


Hola, Riera, 0 pa ¡Descansen arrrr! 
Hola, mi sargento. , ? 4 








Los soldados del piquete Toro descabalgó. El Fuerte Doce era 


respiraron. un corpúsculo en el viejo desierto, casi un a- 
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Lo manda a fusilar el jefe de regimiento, A Canesa, Toro no le gusta. Pero hay algo Canesa suspira, Tiene que ir y dar la 
Payú Cruz es famoso por sobornar a en el veterano sargento Toro, Lo llaman orden de ejecución. 
presencia, ganas de estar. 


hal ¿Eso piensan? ' ss) | Cref'que venía con un indulto... o al- 
ia a Es go así, % 
LN IS ES a — q a Nada de eso. Voy de paso al Azul. | 


cualquiera, 











Aunque me gustaria, digo, que demorara 
la orden, 


Entonces... proceda. Se miraron por última vez y el reo son= 
¡Voy a proceder, rió, po y 
== mi sargento! 
0 5 ; S : Marilda, sar- 
gento? 





Montó de nuevo, sin mirar atrás. Vida dura, és- 
ta, Esperó olr sonar los tiros, mientras se alejaba. 


Hay cosas que deben hacer: 
al oeste, Un tero empezó la sinfonía 
pronto otros se unieron al coro, 










Los hombres del Fuerte Doce no auilén salira la descam- 
pada, Eran un grupito, Con eso contará el célebre sobor- 
nador, el que compraba el honor de cualguiera con el oro 
que tenía en abundancia. 
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ESA 
Martín Toro. 






Miró a una india y ésta se levantó más veloz que Sacó una bolsa y tiró varias monedas 
un rayo, de oro. 


( Diez de éstas. Fue barato, ) 








La india trajo coñac francés y el indio 


Rió el estrafalario personaje de la pampa. 
descorchó el frasco con buen humor. 


TES cuestión de encontrar el precio. Un 
huinca llamado Napoleón siempre lo decía. 














Rió nuevamente, seguro de sus fuerzas, 
2 OD SR, 


— ED 












“Vos y yo. No hacen 
falta más. 





La mirada de Payú Cruz señoreó por su gen= 
te, Movió la cabeza, casi con pesadumbre. 








El indiaje se plantó, echando lumbre por 
los ojos. Eran unos cuarenta indios de 
lanza, gente curtida en malón y saqueo. 


Salieron. 







Me lleva. ¿Van 
a dejarlo? 
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63 
Enfiló al Doce. Los cuarenta indios se 
pertrecharon y los siguieron a distancia. 
Nadie habia hecho tal cosa en la pampa, 
Nadie se llevaba a un caudillejo como 
Payú Cruz a punta de revólver entre 


cuarenta lanzas. == 


MN] 
















Toro amartilló el revólver y miró a los otros. Lo hizo montar y trepó a su pingo, Era 


Lo mato y adiós Payú Cruz. Adiós paz con 
el blanco. Muerte, peste, mujeres lloran - 
ET 


Martín Toro y lo sabían. Era mejor ca- 
pitular... por ahora. 








Vivir o morires circunstancial, Payú. Vi- 
vir defrente es la moneda quevale. ¡Andando! 















Rió el cacique. Su galera era una bofetada en 
la tarde, 








¿Y quién será su com- Y 
pañero, compadre? 








Bajen el puente, 








El Fortín Doce brotó de la pampa y el 
del mangrullo se atragantó. 





No entiendo, sargento. Mis bravos se comen este 


¿Un muerto... su pres de a : 
np pastel de un mordisco. Son sólo diez, contándolo a 


truco, sargento? ¡Mo me haga 














a) 


Tan luego. .. Traiga el cuerpo de 
Riera, sargento, si no lo sepultó, 


A A 


y? 
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Canesa bajó su mirada. Hay tipos que hacen que 
uno no haga lo que tiene que hacer, 
a 


¡Traigan al 
condenado! 








Payú Cruz palideció bajo su costra morena, To- 
ro se sintió grande. Hubiera abrazado a Canesa. 


Riera y yo jugaremos un truco a Payú Cruz. 
Que elija pareja. 


que te haga pierna. 





marán este fuerte! 


Que lo busquen. 





¡Pero esos cuarenta de ahí afuera quemarán esto hasta los ci- 
mientos! 


Asunto suyo, mi sargento, 
Para eso está usted aquí, 


Elegí, compadre. Entre tu tropa sucia uno 











No lo fusilé, Total, pensé, si el sar- 
gento dice que le gustaria aplazar la 
ejecución, sus razones tiene... ¿De- 
bilidad? Puede ser. Pero aquí se 

juegan los hombres de otro mado, mi 
sargento, 


(Dios mío...) 


O 














¡Si no salgo en diez minutos, que- 


Canesa retrocedió. Estaban todos 


locos. Aunque... 


Es una mujer digna, Ce- 
bará buenos mates. 
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La cara de Canesa se fue iluminando, Payú escupió, pedante. No habia mirado a Riera una sola 


- vez. El condenado miraba a Payú 
ff No me gusta ó Peor para vos. Un mazo de naipes 


Payú se mojó los labios. Ya era dueño, 
Las manos de Riera, el que iba a ser fu- 


mente, de la situación. 
.098 l “Y í z silado, temblaban al tomar las cartas 
1] . | ey S 
| | . i 7 S >: GS » No hay con qué contar, 
MU = = 


De la chaqueta, tos ojos de Copahue eran teros asustadi - 
sacó balas de 


44, un puñado. 


Rieron. Rieron durante doce minutos, cuan- 
zos. Era tramposo, felino, letal. do estaban siete a uno. 


Un treinta seco, ¿ST? 
¿(ÓS. 
. = 


Ni para remedio, 





Se cortaba el aire y se respi- 
raba el silencio, Los cuarenta 
indios, afuera, caracoleaban 

impacientes. 


| Rieron los indios, siguien 
do la farsa. 
Esto se acaba, sargento, ¡A robar al monte! Nos 
<A vamos. 
E 


Ni 





y 
| 
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“Se fue el indio al mazo. Diez a cuatro, Copahue se puso serio, Ya no rela, Te- Cayeron las cartas, Diez a ocho. Payú su- 
nía el ancho de bastos y un siete, Payú |_ [daba como un buey. 


¿Sirve para el truco?. tenía las señas. 
No es de hombres recular. Quiero va- | 


k ? le cuatro, 








» 
= 
Quiero retruco, 


Siguió la cosa, como en un campo de hielo. Otra de ésa y te vuelo las crenchas con Doce a diez. Se dio vuelta la taba. 
Envidó Copahue y Toro suspiró. sesos y todo. 


Luánto le pagaste a Riera, Payú, para 
que te dejara ir? 


) 


Á J7 
¡Están patos 
el perro! y lA z S 
O y éste se desarmó. SÍ. LE 
y 
- 


YA 
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Payú se levantó de la mesa. Fue hasta la ventana, Sus n= 
dios estaban quietos, Tenia las de ganar. Sonrió, 





Toro miró sus cartas con ternura, Un po- 


Copahue quedó inmóvil, Payú se acercó 
bre cuatro, otro pobre sels, una sota sin 


deshecho a la mesa. 







¿Cuánto le pagaste a 
| Riera para que te de- 
jara ir? 











creciendo rápidamente. Toro 
no alzó la vista. rm se morl en sudor y en ra- 
bia. 





¡Al diablo con su truco, compadre! 
¡Quiero salir vivo de aquí 


El pobre hombre se cuadró, con los restos de 
vida, 


_ ¡Ganó! ¡Tenge lo que tensa, ganó! Ordene, sargento. 








Al calabozo con estos dos tIpos que perdieron 
su truco, 
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¡Morirán! ¡Ni con el cañón podrán| [Riera no habla hablado, no dudaba de un supe- |] [Afyera, Canesa lo miró con desesperan' 
rlor, Habia visto un salvoconducto y no imaginó 
que era falso, robado por Payú. ¿Cómo no iba El cañón no anda, sargento, Quedó inútil 


a dejarlo ir, en esas circunstancias? hace un mes. 
, = 


salvarse! 


Para reinvindicar a 
un inocente y ca- 
zara dos perdula - 
rios. Dios lo guió 
al demorar la ejecu 
ción de Riera. Dios 
está en todos, en 
cada cosa, sargento, 


Lo que también sé es que el mayor Jiménez estaba a unas horas Capgsa se persignó. 
de marcha, Mire, 
> x ¡Virgen Santa! ¡Demoró 
¿e y pao la cosa para , 








El indiaje se empezó a mover. No era cosa de dar guerra sin cacique, y 
ante el avance de los nacionales... 









Agarró para el sur. Los teros lo saludaron. 
Hasta la tarde pareció guiñarle un ojo, cara 
al desierto, 


No hubo palabras. Sólo una sonrisa de 
Toro, 


No hay qué decirle a tu Marilda, Riera. 
¿No te parece? 
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Cursos Personalizados 


LOS AVENTUREROS 


El coronel Darmott dio una 
chupada a su pipa mientras 
se paseaba por su elegante 
escritorio, A través de la 
ventana abierta podia con - 
templar. Paris, Paris 
nocturna, sumida. en un 
sueño de niebla aguardando 
con impaciencia el amane - 


Era inútil que tratara de ne- 
garlo, Estaba inquieto, in - 
tranquilo. Más allá aun de 
su rostro calmo y adusto. 


(Las cosas han cambiado 
para nosotros después de El 
Marne...) 


IN 
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(El final de la guerra está 
cercano. Si Dios quiere 
pronto repicarán campanas 
de victoria en Notre Dame... 
Si Dios quiere... pero an- 
tes de eso mucha sangre 


'Apartó los negros pensa - 


mientos de su mente, En e- 
se momento la puerta se a - 
brió y un asistente quedó 


h recortado en la entrada, 





/ Hola, general... ¿cómo es que todavia no 
han podido ganar esta cochina guerra? 





Es que los pruslanos estaban haclen- 
do trabajar duro a Mike, ¿Se Imagina? 
Mike trabajando duro... pensar que 
tuvo que estallar una guerra para que 
eso sucediera, 


=Temo que no lo entlendo, señor Luján... 





Calla, Miguel, Eres el mismo 
Irrespetuoso de siempre. ... 


Darmott sonrió, No más que eso. 


Caballeros... quislera gozar un poco 
más de vuestro sentido del humor 
pero lamentablemente no puedo, Su- 
cede que, .. los necesito, 





Creemos que la guerra no puede durar mucho tiempo más, Los 
imperios centrales están al borde del colapso. Tenian una fé 
ciega en la victoria hasta que les demostramos que no somos 


hueso fácil de roer... 


m embargo, los soldados del Kalser son 


excelentes, Su maquinaria bélica es aún 
poderosa, temible, El alto mando allado 
ha trazado planes de batalla que deben, 
Indefectiblemente, conducir a la derrota 
del enemigo 


Yo tengo la sospecha de que esos planes 
marchan hacia Berlín, 


¡Pero eso. .. eso podría 
ser desastrosol 














E Apenas puedo creerlo. .. Uste- 

des han entrado en el corazón del enemi- 
go, han traido los informes de Fryda Rit- 
cher y su amigo...Es maravilloso. 


q 
Hummmm. .. pero pensándolo bien no 


A (sé si es tan asípatrón, 





No huele, Apesta, Y tanto que me des- 
compone, Escúchenme con atención, 
por favor, No creo que haya otro grupo 
como ustedes para llevar a cabo esta 





Ya lo creo, monsleur Pawkorsky, El 
problema es que no estoy seguro, 

No lo estoy, Y por simples sospe - 
chas no puedo echar por la borda 
meses de estudio, de planificación; 





¿| maginan ustedes esos pla- 
nes en poder de los prusia- 
nos? Si nos detienen otra 
vez la guerra se estancará. 
¿Y quién puede prever lo 
que sucederá después“Eso 
les daria el respiro que ne- 
cesitan... y aniquilariá 
nuestra esperanza de derro= 
tarlos. 


No sé si Sarti es un traidor 
o ha caido en manos de un 
grupo enemigo. 


IN 
Ue 


188 un hombre llamado Lucien | 
Sarti. Es uno de mis más di - 
Hectos y fieles colaboradores. 
Ese hombre conocia al dedillo 
los planes, pero su cuerpo apa- 
reció quemado e irreconocible, 


Sin embargo... yo creo que él 





Creo que acaba de ponernos 
un cartucho de dinamita en 
las manos, ¿no, general? 





z ¿Cuántas veces te dije que 
A es coronel, Miguelito? 
FR 


Suerte. Todos la 
necesitaremos... 








Les daré los datos que poseo, 
Algo más... El cerebro del 
espionaje alemán está aquí, 

en Parjs. El nombre con que 
lo conocemos es Herr Sachs. 
Busquen y encuentren a Lu- 
cien Sarti... y si tienen que 
matarlo por traidor... no va=] 
cilen. , 











El automóvil se detuvo en la retorcida 
callejuela y sus faros fantasmales que- 
daron horadando la neblina nocturna. 











é con ganas un pesado al- 
once. 











Hasta los fantasmas del ba= 
mn haberlo escuchado... 


RLLAAD 
ULA 





Un rato que pareció eternizarse transcu- 
rrió hasta que la labrada puerta se abrió. 


Y alli estaba ella... Usted será buenita y nos hará 


pasar. Afuera hace frio, está os- 
curo y hay niebla. Es poco acoge- 
dor. ¿No cree? - 





puesto le hablo de Lucien Sarti, se- | l 
ñorita Letier, 


El 



















“La muchacha titubeó pero ya Miguel Luján atravesa- 
ba la sala de recepción y con mirada de águila escru- 
taba todos los rincones, S z 


¡Esto es un atropello... ! Voy a llamar inmediatamen— 
te a la policia y... : 


Y usted es Suzanne Letier, prometida de Lucién Sarti, un agente de 
confianza del coronel Darmott. ¿He hablado claro? 











Sarti está vivo. Positivamen- 
te sabemos que ese no es su 
cadáver, Está vivo, .. y pro - 
bablemente es un traidor. Y 
un traidor que conoce se- 
cretos claves. 






¡Eso es una infamia. ... ! Lu- 
cién daría su vida por Fran- 
cla... 





























Algo pasa. Lo sé, El no es un 
traidor... No, no lo es... Y 
yo estaba dispuesta a reunir- 
me con él cuando llegaron 
ustedes. Lucién no puede ser 
un traidor... No puede serlo, 
Y tengo que averiguarlo! 







prusie Yo... lo haré, Recibl'una 
no en París.Nade conac lamada esta mañana. Debo 
rostro.Y este asunto es 2 E ra Calais, .. Como ustedes 
portante que Él en persona se- dicen parece que él está vi- 
guramente tiene a Sari Ayude | wo... ST, quiero verlo. 
nos. No se imagina las cosas 


Escucha, niña. Deje tranqui- 
la esas uñas que yo soy feo 
pero no quiero serlo más aún. 
Tiene que ayudarnos a en - 
contrar a Sarti. Tal vez es co- 
mo usted dice. Tal vez está 
cautivo del enemigo... ¿Oyó 
hablar de Herr Sachs? 


¿Sachs? No, 
Quién es? 
$ 
? Se 


NS 























P'Oh, no,querido principito. Ella drá... 
moiselle mostrará su linda narícita. 





Mike... qué razonamiento... a veces creo | [El motor ronroneaba en la tarde, ... 
que estoy equivocado contigo. Piensas... 

plensas de verdad, .. No eres sólo una má= 
quina de dar trompadas como dicen tus de- 


¿Más tranquila, mademoiselle? 


ST, monsleur Pawkorsky. Es bua] 


z no saber que cuento con la protec 
de h 5 

[tractares, .. Es lo que estoy haciendo, Miguel, Pe ción dB NOTAras coo UPA 

Cállate o una de esas trompadas te a ro voy a quedarme con el volante en] 

plastará, mono bigotudo, ga las manos en cualquier momento. .. | 





Entraron' en Calals al atardecer, Pincela- 
zos bermejos tañlán el horizonte, 


Bien, vemos con tiempo para la hora de la cl- 
ta, La cosa es a la medianoche, ¿no? _ 

















Y ste es el hotel en donde le indicaron La vieron entra 
que se conectarán con usted, Será me- na bocanada de h > , 

i bonita y tal vez no tan inocen= 
Jor que descienda aquí. Recuerde que Ñ Que es Mike. Todo 
su cuarto es el número doce. .. Noso - A a z te ni asustada como parece, Mike. 


chica? Si Sart 
tros estaremos cerca. 


esto es raro. Un agente con informes 
vitales desaparece y su novia recibe u= 
na llamada para un!rsele. 
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Bien, ya estamos cerca de la niña. Por a .. a | 
esta rendija podemos esplar cómodamen - > 
te si hay movimiento en su cuarto. .. b | 


¡Les juro que no he bebido un trago de 
licor desde ayer. ...! Una viejecita salió 
de ese cuarto... 


¿Qué sucede? ¿Te has vuelto lo” 
co? Esa es la viejecita que... 
¿Mademoiselle Later 757 » o SS Y TAE 
b número docs... dd M 1 e engañaron como a chicos, Mb 


Creo que comprendo. ¿is lo 
que plenso, Miguel... ? 


Es lo que plensas, principito. 

Pero la zorra no nos va a bur- 
lar tan fácll, palabra de hijo 

machote de mamá... 
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La oscuridad más impenetrable se cerraba sobre 
ellos. Los faros del coche parecian débiles luciór Ha 
nagas en las tinieblas. 

IO 


Alre frio del mar... esta— 
mos cerca de la costa. .. 













¿Adónde va Suzanne o como Y 


diablos quiera que se llame? 







ren la resaca. Estaban en 
un paraje desierto de la costa 
poblado de roquedales, 





Este'es un lugar d 
Abajo, a estirar las 
y alisten los cañones 











'A reunirse con Sarti, creo, 
Seguramente van a escapar 
"del pafs, 
E <] 
: La tierra se traga sólo a los 
muertos Y éstos están blen 
Whíitos y coleando... 








Ustedes dos... . revisen por allí... yo lo haré Mike y Alexander se movieron en la osc 
por la derecha, Estén alertas, ¿en? navegaba oculta entre gruesos nubarro! 
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Parece que no logré despistarlos..... 







4 | Ú A 
Walter...¡Fritz...IjOcúpense de elloslA la gru punta de pistola fueron obligados a entrar en una gruta natural. ANT, 
ta con estos entrometidos. habla un farol encendido, Y ombre... 


Vaya, vaya. .. de modo que la gatita tie TZ 2 


ne filosas uñas. 
4 Diablos... Sste debe ser. 
Sarti... Está muerto? 


Oh, no, drogado simplemente. Es demasiado valioso para matarlo, Lo 
necesitamos vivo para llevarlo a nuestra amada Alemania. Allf hablará, 
no les quepa duda. ..., sospechamos lo importante que es... 





Por qué todo esto?Lo de la cita falsa,digo. 


Ah, eso. Una maldita y desgraciada 
coincidencia. Llegaron cuando me 
aprestaba a partir hacia Calais. Te- 
mf que me siguieran y no se me o- 
currió mejor idea que traerlos con-* 


¿Llevarlo? ¿Jisted está loca? ¿Cómo lo ha- 
rían? 






Un submarino del Kaiser está en a- 
guas francesas. A medianoche sere- 
mos recogidos... 


An, $ [señor Sachs. Mi Jefe. FT > 
Oh, sT...Creo que el pobre estaba loca- pct en Paris se de Ustedes no existen, entrometidos.... 
- mente enamorado de mT.C uando estuve haciendo muy dificultosa, Por e Ustedes ya están muertos... 
segura por ciertas palabras que dejó e: volvemos a la patria con datos vi- 
capar de que posefa Informes vitales,a tales para la victoria final del Kal 
tué.Lástima que Darmott no se tragó : j 
cadáver. y 
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78 
.Y de pronto ella recordó algo. ... (Jesús, Marla y José... han metido a (Esos cuervos:sólo pueden aguardar al- 
esos dos palurdos dentro de la cueva y go... y ese algo viene del mar. 


están armados hasta los dientes...) pronto será medianoche...) 
El mejicano. ... ¿iónde está? j > 
ISS) 
Me he 
ido —4 


Y de pronto la luna se lÍbró de su prisión 
de nubar Y una porción de la superficie del mar estalló de repente convirtiéhdose 


en espuma blanquecina, 


(Un submi alemán... Malditos, (Están echando un bote al mar, .. Y los 

están organizados. . .) de la gruta ya asoman la narlz,., ¡Dla= 
blos, .. ! Tengo que apurarme o cocina= 
rán a Mike y Alex, ) 
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ky aspiró profundamente el alre salobre. Ya podían ver 
etal del sumergible. 





Oh. no,pequeña víbora, Mi- 
guelito es hombre prevenido 
y alguito diabólico, .. ¡Suel= 





FA AN 


== ha > a 

¡No! ¡No! ¡Suéltenme! ll ñ ¡Quieta, muñeca! AA 
GA ú 

S a, y y 


p 


Venid, pollos! ¡El viejo Mike os a 
guarda! 











Dora. 7 


] Se : ¡Este es un buen] [Algo sucede en la playa! ¡Oigo disparos! 
Y 3 ejercicio! Ez y 
se )) 2) Mr 5"? 
Hs | A Pp 
i 





y A AO 
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de pronto una ola grande, 
¡Aguárdenme! limpetuosa. Un manotazo Inml- 
l ido... 


Diablos... ha desaparecido... 





lamento pero creo que se 


¡No se marchen! ¡Espórenme! 
0 
lo buscó... Y los prusianos 


¿A + | se marchan con la cola en- 
- 2 - tre las piernas... 
110139 











Un instante después el subma rino de 
saparecia, 





Entonces el hombrecillo abrió los ojos y An, s amigos... aunque debo de- Lo hemos privado de conocer Berlih, na- 
los contempló con expresión incrédula, c una vez barajamos la posIbi- turalmente, .. pero el coronel Darmott 
garie un tiro si resultaba que se alegrará por ello. Y algo más... 
o se comportaba como es debido, Pe- 
ro todo está bien... 
AP 
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